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EL MARQUÉS DE LEMA 
D I R E C T O R G E N E R A L D E COMUNICACIONES 

Tenemos el gusto de ofrecer á nues­
tros abonados el retrato del Excelentí­
simo Sr. Marqués de Lema, Jefe del par­
tido conservador on esta provincia. 

Como hace muy pocos días publicá­
bamos la biografía del joven Director 
General de Correos y Telégrafos, nos l i ­
mitamos hoy á publicar su retrato, pro­
metiendo á nuestros abonados seguir pu­
blicando los de las personas más nota­
bles de nuestra provincia, si podemos 
vencer algunas dificultades que se pre­
sentan. 

LA MORALIDAD ADMINISTRATIVA 
I V 

Estudiado ya al funcionario público 
en sus relaciones consigo mismo, con la 
Sociedad y con el Estado, veamos en el 
presente ar t ículo los medios que este Es­
tado puede poner en p rác t i ca para fo­
mentar la moralidad administrativa, ó 
para estirpar á sus corruptores. 

No somos partidarios de la inamobi-
lidad absoluta de los funcionarios del 
Estado: este sistema tiene el defecto 
grandís imo de fomentar, no que los fun­
cionarios se muestren solícitos para el 

cumplimiento de sus deberes, sino que 
por el contrario, considerando su desti­
no como una propiedad s i ^ a y sabiendo 
què no pueden perderle fácilmente, los 
convierte en holgazanes cuando no en 
descarados corruptores de la honradez 
administrativa. 

Somos también enemigos de una ex­
cesiva dependencia ministerial de los 
funcionarios del Estado, porque conver­
tidos éstos por los vaivenes de la polí t ica 
en servidores, no de la Nación que es á la 
postre quien les paga, sino del partido, 
ya que no del cacique á quien deben su 
empleo, su proceder ha de ajustarse á los 
deseos, á los caprichos de quienes le fa­
vorecieron con la credencial, olvidando 
muchas veces los intereses de la justicia 
y los principios de la equidad al dictar 
sus resoluciones, para servir sólo al pro­
tector. 

Buscando, pues, la mayor suma de 
garan t í a s para qué la moralidad sea la 
norma de conducta de los funcionarios 
del Estado, entendemos que la carrera de 
la Adminis t ración, que hoj^ sólo existe 
de nombre en España, debiera organi­
zarse bajo sólidas bases, para cuyo in­
greso debieran exigirse determinadas 
condiciones de cultura intelectual, hu­
yendo de absurdos é inconcebibles pri­
vilegios como el otorgado por la llamada 
ley de sargentos, que sólo pudo ser inspi­
rada por necesidades del momento, pero 
que llenadas aquellas,debió desaparecer 
como atentatoria á la igualdad ante la 
ley, que es una de las más preciadas 
conquistas de los tiempos modernos. 

Debería, pues, ingresarse en la carre­
ra d é l a Administración, después de pro­
bar el aspirante, que tenía los conoci­
mientos necesarios en el ramo á que pre­
tendiera dedicarse, para que suges t ión 
fuese provechosa y. no embarazosa á los 
intereses y á la buena marcha de la Ad­
minis t ración pública; y para ascender 
dentro de la carrera, otorgarse un turno 
á la ant igüedad y otro al méri to demos­
trado de una manera evidente, bien con 
su conducta ejemplar, bien con su apli­
cación laudable, bien con su honradez 
plausible, tomando el Estado las medi­
das necesarias para que en este turno de 
ascensos, no pudiera darse entrada al fa­
voritismo y al compadrazgo, sino á la 
rectitud más severa. 

Ser íamos partidarios de la menor in­
tervención posible del ministro en estos 
ascensos, para que supieran los funcio­
narios, que lo que hoy alcanzan por el 
favor, sólo podr ían alcanzarlo por sus 
propios méritos y esto sería un estímulo 
poderoso, para que los funcionarios del 
Estado tuvieran celo en el cumplimiento 

de sus deberes y se excediesen, si cabe la 
palabra, en ese cumplimiento. 

Montada así la máquina , es induda­
ble que en el funcionario público encon­
t ra r í a estímulo para el cumplimiento 
de sus deberes; con la emulación y el de­
seo de distinguirse en su esfera, el fun­
cionario del Estado sería laborioso y los 
expedientes no se verian cubiertos de es­
pesa capa de polvo, demostrativa de la 
incuria oficinesca, en donde podría gra­
varse con mano v i r i l el peor de los v i ­
cios que perjudica la buena fama de los 
empleados públicos, la- holgazaner ía . 

Pero no bas ta rá esto para hacer que 
todos los servidores del Estado sean dig­
nos, laboriosos, honrados y diligentes. 
Aunque para muchos de el los la emula­
ción, la noble ambición, la esperanza 
segura de ver recompensadas sus buenas 
cualidades bastara para hacerlos bue­
nos funcionarios, h a b r á otros qüe nece­
siten el lát igo para hacerlos andar dere-
chos, hab rá otros que neces i tarán del te­
mor del castigo para hacerles cümplir 
con sus deberes. 

En este supuesto, nosotros impon­
dríamos una escala de correcciones que 
comprendiera desde la postergación pa­
ra el ascenso, hasta la pérdida de la ca­
rrera sin opción para ellos n i para sus 
familias á los derechos pasivos. Así, por 
ejemplo, al oficial que durante un año 
hubiera propuesto determinado número 
de resoluciones contrarias á la ley, que 
denotasen su falta de conocimientos de 
la materia que tenía obligación de cono­
cer por razón de su cargo; le condena­
ríamos á postergación por un tiempo 
más ó menos largo, segúu denotase ma­
yor ó menor incuria en ponerse al co­
rriente de sus obligaciones. -

A l funcionario que por su apa t í a fue­
se causa de que el Estado hubiera perdi­
do en sus ingresos, sin lucro por su parte, 
después de condenarle á un descuento 
proporcionado á su sueldo ha.sta que el 
Estado se reintegrase de lo que por su 
culpa hubiere perdido, le reba ia r íamos 
en sueldo y categoría. A l que se le pro­
base que por su falta de moralidad ha­
bía lucrado con los intereses del Tesoro 
ó había vendido por dinero ó por otras 
causas sus resoluciones; después de en­
tregarlo á los tribunales ordinarios para 
que en él se ejerciera ejemplar escar­
miento, se le separar ía de su destino,se le 
pr ivar ía de los derechos pasivos para sí 
y para su familia y estas resoluciones 
deberían publicarse en los periódicos ofi­
ciales y se ha r í an constar en su hoja de 
servicios, para que ,expulsadosde las ofi­
cinas del Estado, no pudiera prestar sus 
servicios en las de las provincias y de 
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los municipios, para que no pudiera in­
festar con su asquerosa conducta, aque­
llas otras esferas oficiales. 

Estos son á grandes rasgos, .los pre­
mios ó castigos que impondríamos á los 
funcionarios honrados y á los empleados 
detestables, y es indudable que con unos 
y otros, se conseguiría al fin que resplan­
deciera en todas las esferas, la más pu­
ra, la más brillante, la más hermosa 
moralidad administrativa. 

QUISICOSAS 

Pues señor , E l Volante, parece que se ha p ro­
puesto (iarnos un disgusto por n í imero . 

Primero anuncia, as í , á boca de ja r ro , que se 
publicaba un poriódico silvolista. 

Luego, por si la noticia no bastaba, nos le bau­
tiza con el nombre de La Mano negra, capaz de 
llevar el terror al bu rgués más animoso. 

Haciendo de tripas corazón, nos fuimos acostum­
brando á la idea de tener que habérnos las con tan 
anarquista adversario. 

Y tomamos nuestras precauciones, entre otras 
inscr ibiéndonos en La Prev is ión sociedad de segu­
ros sobre la vida. 

Y cuando teníamos hochos nuestros preparativos 
para luchar hasta el heroísmo con e\ non nato y 
batallador adversario, nos resulta ahora con oirá no­
ticia que nos apena tanto como nos a terró la prime­
ra. 

Con la deque el órgano süvei i s ta ni cliujla> ni 
chuflar á. 

¿Pero señor Volante, nos ha tomado usted por 
diversión? 

Después de hacernos temblar por espacio de tres 
semanas ¿resul la ahora que su noticia fué una bro­
ma? 

Esto es ser poco caritativo. 

Pero perdone el apreciable colega independiente 
Nuestra rudeza de entendimiento nos hace pen 

sar mal de é l , cuando no es é l , sino nuestra falta de 
discurso la culpable. 

Su noticia debió tener a lgún fundamento, por­
que antes de que el colega le diera, ya cor r ía por 
ahí como cosa ver íd ica . 

Y se pidieron precios á una acreditada impren­
ta de Teruel . 

Sólo que el t í tulo no era tan tremebundo como 
el anunciado por E l Volante. 

En principio se le quena llamar La Voz. 
Y como era natural, á sus conciertos debían 

asistir lodos los s i lvel ís tas de la proviucia. 
Para contr ibuir con su óbolo á que La Voz no 

desafinase. 
Y tuviera hermoso timbre y larga vida. 
I'ero como los silvelistas lurolenses son de dos 

distintas clases, mócenles y cucos. 
Y aunque los ú l t imos se han venido siempre me­

rendando á los primeros. 
Cabe que los inocentes se hayan cansado de ser­

l o ^ comprendiendo su triste papel, hayan querido 
una vez dejar de ser Cándidos . 

Para que los cucos no se vistan con sus galas. 
Y negando su óbolo á los conciertos, se haya 

quedado La Voz sin sonar. 
Porque de seguro, ser ía una voz que c l a m a r í a 

en el desierto. 
Los electores no la o i r í a n . 
Ni en Mora , ni en Teruel, n i en M o n t a l b á n . 

Se quejaba el otro dia E l Bajo Aragón de A l -
cañiz, de que se pretendiera quitar la jefatura del 
partido liberal en la tierra baja á un amigo particu­
lar nuestro, por elementos que no pertenecen á eso 
part ido. 

Y hasta que se pretendiera, por esos mismos 
elementos, qnu cesara en su publicación el estima­
do colega a l cañ izano . 

La cosa es insó l i t a , y no tiene fácil expl icación, 
por lo mismo que lo es. 

Pero sucede á veces, que viendo las cosas desde 
lejos, se pueden apreciar mejor todos sus detalles. 

Y es fácil que desde Teruel , veamos la explica­
ción de lo que ol colega considera inexplicable en 
Alcañíz . 

Pero como el bien escrito cologa, tiene un co­
rresponsal en Teruel que se muestra bien informa­
do de muchas cosas, podía preguntarle sus opiniones 
sobre esle asunto. 

Y de seguro que E l baturro de Teruel, dando 
una prueba de sus excelentes informes, pondrá el 
dedo en la llaga. 

Y expl icará con sencillez lo que parece i n e x p l i ­
cable. 

Por los periódicos corre la noticia, deque el d ía 
de San Vicente de Paul, se verificó un milagro eu el 
hospital de Badajoz. 

¡Lástima que el día del Santo caritativo se cele­
bre en Julio! 

Porque si se celebrara en la época en que han 
de verificarse las elecciones de diputados á Cortes, 
de seguro que a i g ú n candidato de por acá le pediría 
otro milagro. 

El de salir triunfante de las urnas nn candidato, 
que por primera vez en su vida políi ica, va á luchar 
(si lucha al fin) sin la benevolencia del Gobierno. 

Ya supondrán ustedes que no nos referimos al 
Sr Castel. 

E l cual tiene asegurado su triunfo por Mora y 
por Teruel y por Monta lbán , y por la provincia en­
tera. 

Y por Con suegra.... jpor supuesto! 

NUESTRO GOBERNADOR 

Si nosotros hubiéramos hecho un elo­
gio ele la dignísima personalidad que 
ocupa hoy el Grobierno c iv i l de esta pro­
vincia, se hubiera tachado nuestro es­
crito de baja adulación ó complacencia 
con el amigo querido; pero ya que este 
elogio no es nuestro; ya que lo hace un 
particular que no está unido por ningu­
na clase de vínculos con D. Gregorio 
García González y lo publica en perió­
dico tan independiente como lo és nues­
tro querido colega local E l Volante, no 
podemos resistir á la tentación de repro­
ducirlo, diciendo al país, diciendo á la 
provincia. "Hé ahí el Gobernador que 
nos ha mandado el Gobierno conserva­
dor.,, 

Véase ahora lo que escribe E l Vo­
lante: 

«No es difícil el mentir y el exagerar cuesta muy 
poco; mas el llamar á uno hombre de bien en eslos 
tiempos en que la semilla de esta clase anda por las 
nubes, y en quo casi lodos los actos de administra­
ción general de nuestro pais sacan á sn perficie el 
lastre coriMsivo quedemueslra la corrupción de las 
costumbres públ icas , ofrece ya alguna más diñ­
en l iad. 

La mentira indica siempre perversidad, la exa­
gerac ión atenta contra los principios de la justicia, 
y la adulación es hija del egeismo, siendo «J labo­
ratorio y el pobre é infame recurso del comercio 
pelulante. El que no dice la verdad s in t iéndola , 
miente como un vi ' lanó; ei que exagera los hechos 
sacándolos desu cauce natural , miente como un i m ­
béci l , y el lisonjero que quema incienso á dioses 
falsos, miente como un hipócri ta . A. tanto mentir 
hay, pues, que llamarlo necesariamente rnenlira 
egoísmo, vel laquer ía 

En esto sentido poco mas ó menos, pero con d i ­
ferencia asombrosa en el estilo, hubiera hecho ex­
presarse D. Qnijote á nuestro insigne Cervantes si 
a lgún mortal hubiera osado decir que la sin par 
Dulcinea del Toboso no era la dama más hermosa y 
recatada de cuantas animara el soplo divino de la 
Creación. Y esto mismo haremos nosotros decir á 
las columnas de E l Volante, M a lgún rufián ó ma­
licioso encantador de nuestros tiempos sentara que 
l ) . Gregorio García González no es un gobernador 
civil sin par, un hombre de bien corno funcionario 
público y un cumplido ciudadano como caballero 
particular. 

En esta afirmación rotunda, como poco previso­
res y de imaginación algo exaltada, podremos faltar 
á la verdad, acércanos á la exageración y llegar 
hasta la lisonja, m á s mentir, j a m á s , porque lo dicho 
arranca del sentimiento que parte de la convicción 
y es el eco fiel, la Imagen pura que la figura del se-

mos visto á este señor . Ningún vínculo polít ico, n i 
de sangre, ni de amistad, ni de favoretisrno nos unen 
á él, por consiguiente, si pecamos al delinear sus 
cualidades por medio de esle escrito, á nada aspira­
mos por lo que pneda resultar de alabancioso y ficti­
cio, pues nos bás ta la satisfacción que esperimenta-
mos, al dar público testimonio de un acto que es el 
réílejo de una conciencia sincera. 

Vengamos á tos hechos. Ahí eslá el Bole t ín 
Oficial de la provincia. En sus columnas aparecen 
per iódicamente circulares que no rebosan sino buen 
deseo por hacer administración pública, por conse­
guir que esta rueda, la más importante para dar mo­
vimiento y nervio á la vida de los pueblos, funcione 
sin los obstáculos que hoy se oponen á su marcha 
majestuosa y de.^'jada. La e n e r g í a y los certeros 
dispai'os dirigidos al blanco donde las deficencias en 
este ramo encuentran su guarida, donde las llagas 
se hallan situadas y la gangrena puede extender con 
mayor impunidad su mortal influencia, lodo esto se 
vé, lodo esto resalla á la vista di l más miope en 
aquellos docummilos di'bidos á la discreción y buena 
voluntad del actual gobernador civil de nuestra pro­
vincia 

Una adminis t rac ión sana, activa y prudente, en­
cierra los secretos del arte de gobernar, cobija los 
resortes de la prospeiidad de los súbdi tos y esconde 
bajo sus pliegues el horario deslinado á marcar el 
momento en que las naciones deben entrar en el con­
cierto de los pueblos cultos. Y el que oslo compren­
de y persigue con valor y perseverancia, es un hom­
bre de bien, un verdadero político y nn excelente go­
bernador de provincia. 

En el número 86 de aquel periódico oficial, co­
rrespondiente al día 18 de Julio, aparece una c i rcu­
lar procedente de este gobierno de provincia, que 
viene á corroborar cuanto en honra y prestigio del 
Sr García dnjamos sucintamento expuesto. Consigna 
en dicho documento la pena que le causa el abando­
no con que gran número de Ayuntamientos, desaten­
diendo sus amisiosas adverlencias, miran el cumpli­
miento de sus deberes no ingresando en la Caja de 
fondos de primera enseñanza las camidades que adeu­
dan á los maestros hasta 31 de Marzo ú timo; mani­
fiesta su buen propósito de no vejar los intereses de 
los municipios al recordar á los alcaldes y demás fun­
cionarios que intervienen en la adminis t rac ión de ios 
fondos, las obligaciones que les imponen las disposi­
ciones vigenies sobre el particular; y, por úl t imo, 
indica los medios que habrá de utilizar en lo sucesi­
vo para hacerse oir de esos sordos de moda que.. . 
e tcé te ra , etc. 

Por lodo, pues, le damos las más expresivas gra­
cias al Sr. García , rogándole nos dispense si con los 
justos elogios que le tributamos haciendo honor á la 
just icia , herimos su esqnisila susceptibilidad, espe­
rando confiados en que sus laudables propósitos ven­
drán pronlo á ser hechos reales y positivos, porque 
si sensib e y poco culto es que una autoridad amo­
neste primero y castigue después á otra de la misma 
clase subordinada,es larabien muy vergonzoso y nada 
propio de aquellos Ayuntamientos que, hal lándose 
al frente de los intereses de unos pueblos que forman 
parle de una sociedad civilizada, consienien impasi­
bles que el instructor de los que más tarde han de 
precederles, que el maestro de instrucción primaria , 
en cuyas manos se halla el porvenir de los hijos de 
la población, estrechados por la necesidad, huyendo 
de los horrores de la miseria, cierre las puestas del 
templo del saber y se retiro llorando la ceguedad de 
los hombres, la ruina de la cultura y el triunfo de la 
b a r b a r i e . » 

Melchor López. 

NOTICIAS 
Según circular del Sr. Gobernador civil inserta 

en el Bole t in Oficial de primero del actual por 
consecuencia de haber sido Irashidado ó Canarias el 
Ingeniero jefe de montes de esta provincia I) . José 
Maria Uguei, se ha encargado de dicha jefatura el 
Ino-emero ü . Emilio de Caries. 

E l dia 51 do Julio á las cuatro de la larde, se 
puso en marcha el primer tren de viajeros en la lí­
nea de Valdezafán á San Cárlos de la Rápi ta , en el 
trozo comprendido entre Puebla de Híjar y Alcañiz . 

Fe ioitamos á nuestros hermanos los de Alcañiz , 
y deseamos quo muy pronlo puedan devolvernos la 
sicera felicitación que les enviamos. 
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Tiene razón n a é s l r o es limado compañero de Ca-
lalaynd La Justicia, al reclamar en su ar t ículo l i -
tulado « H a b l a r c laro» inserto OQ SU número coi res 
poniliente al 51 del finado Julio, que so digan las ra ­
zones que motivan los rumores de que se ha hecho 
eco la prensa de la región y s'mgnlarmenls la re ­
vista valenciana E l Agente fe r roviar io referentes 
á - l o s propósitos de la empresa concesionaria del 
ferrocarril Calatayud-Teruel Saguulo. 

Nosotros, aunque aludidos directamente por el 
«ol-ega bilbili 'ano nos consideramos los menos obliga­
dos á exponer nuestro criterio, puesto que en los po­
cos días que tenemos la honra de compartir con 
íiuesti 'os compañeros las penalidades de la prensa, 
sólo nos hemos ocupado una vez del asunto del ferro­
c a r r i l , comentando ligeramente un ar t ículo que con 
el t í tu lo de «Sin care ta» pub l icó en E l Volante el 
publicista d lcauizanó Anitor i / is , y en el que se ha­
c ían apreciaciones poco h a l a g ü e ñ a s para el Sr. Ks-
-ooriaza, que hace poco más de un mes se presentó 
on nuestra capital como representante de la empre­
sa. 

Kepelimos que no tenemos noticias fidedignas de 
lo que sucede en este asu ito de tai) vital i n t e r é s 
para esta región; pero no hemos de ocultar que tal 
vez por esta misma falta de noticias que todos senti­
mos, se empieza á notar cierta zozobra rayana en 
desconfianza entre los turolense^, porque escarmen­
tados ya por tanto desengaño como llev tmos sufrido, 
qu is ié ramos ver mayores muestras de actividad en 
los trabajos preparatorios para que comiencen en 
término breve los de mayor importancia. 

Se había dicho á raíz del concurso, que durante 
-el verauo se har ía el replanteo; y si este se hace es 
tan lentamente, que no parece que podrá estar ter­
minado en el período que se indicó, y de cuyos tra­
bajos en Teruel no hemos tenido m á s muestras, que 
la visita ráp ida de los ingenieros belgas á la que si • 
g u i ó la del Sr. Escoriaza, que eo Teruel agradó po­
co" por las exageradas pretensiones que formuló. 

Ksto es todo lo que por nuestra parle podemos 
decir obedeciendo las excitaciones de La Justicia. 
Opinamos, como el apreciab'e c o m p a ñ e r o , que no 
debemos dejarnos llevar de la impaciencia, que si 
ibien se halla justificada por anteriores sucesos, no 
debe ser esta perjudicial á la actual empresa á me 
i\os que no se demuestre, por manera evidente, su 
mal proceiler; y terminamos este largo suelto ha­
ciendo votus porque los alarmantes informes de E l -
Agente fe r rov ia r io no resulten confirmados. 

— O — 
dejó de existir El úl t imo lunes dejó de existir nuestro amigo 

particular l ) . Francisco Pastor y Lafuente, conse 
cneute republicano afiliado á la fracción que acaudi­
l l a el Sr. Sa lmerón . 

,jDescanse eu paz el honrado cuanto m »desto re-
pnb licano! 

— O — 

Con motivo de la reciente desgracia acaecida á la 
respetable familia Hios, que como saben nuestros 
lectores tuvo la desgracia do perder al niño Pepito 
¡por efecto de haberse asido á los cables de la luz eléc­
t r ica , se hacen muchos comentarios acerca de si la 
red está estendida ó nú con las debidas precaucienes 
para evitar estas desgracias. 

Como del asunto emtienden los tribunales, y 
•ellos son los llamados á decidir si hubo ó nó irapru-
doncia por parte de la empresa ó del Ayunlamienio 
que consint ió que la red se tendiera en las condi­
ciones en que es tá , nos abstenemos de ocuparnos de 
este asunto. 

—o— 
En las oficinas del Banco de España en Madrid 

•se ha entregado un bilíeie falso de 25 pesetas, de 
la emisión de Io. do Junio de 18^9, cuyas principa 
les diferencias de los legitimes son las siguientes: 

Anverso: El retrato de Goya y los accesorios no 
se parecen absolutamente á los de los legít imos, . ja­
da la imperfección de su grabado, que á primera 
vista delata su falsedad. líl fondo tipográfico es tá 
estampado con tinta más amarilla y es muy desigual 
y borroso, lo mismo que la numerac ión , que tam­
bién eslá estampada con distinto matiz, variando 
algo su tamaño y forma, El número de orden en t i n ­
ta azul es más pequeño que el dé los legiiimos y va­
ría en la forma, por ser dn diferente t ipo . 

fíeverso: Gomo resultando de procedimiento fo­
tográfico y lo borroso do la es tampación , se nota 
fáci lmente su gran diferencia con los legí t imos. 

Papel: Es ordinario y sin transparencia alguna, 
«arec íendo en absoluto de los bustos que se ven en 
ios legí t imos. Las aguas donde va la cinta, es tán 
simuladas á pince' y aquella está pegada en vez de 

ir intercalada en la pasta del papel. Medido el bi l le­
te, resulta en su ancho mil ímetro y medio más pe­
queño qne el legí t imo, y otro tanto de alto, a p r e c i á n ­
dose i'ii el talón la diferencia de cuatro mil ímetros 
y medio más pequeño . 

—o— 
Se ha publicado un bando haciendo saber al ve­

cindario que va á comenzar la persecución de los 
perros que no deven bozal y se hallen matricula­
dos en el registro que se lleva en el Ayuntamiento. 

¡F i rme, firme Sr. Alcalde! Los perros abundan 
ya tanto en esta ciudad y vienen disfrutando de tanta 
libertad, que ya pensábamos en resucitar el famoso 
romance de Un Teruelano, en el que tan gracioso 
como magistral mente sé comenta esa abundancia de 
individuos de la raza canina. 

—o— 
El dia primero del actual tomó posesión del cargo 

de Jú ' Z rmincipal de esta ciudad, nuestro amigo don 
Juan Manuel Domingo y Garay, aspirante á la j u d i ­
catura que ha sido nombrado para desempeñar aquel 
cargo en el actual bienio. 

La larga práctica en asuntos judiciales, los cono 
cimientos profundos y la plausible actividad del señor 
Garay, harán que su paso por aquel ceutrosea visto 
con agrado por todos los que tienen necesidad de 
acudir á aquel t r ibunal . 

—o— 
El corresponsal de E l Bajo Aragón en esta ca­

pital, asegura que el Sr. Gobernador h a e s c i i t o a l 
distrito de Montalbán recomendando á determinado 
candidato. 

Aunque no hemos dado importancia á esta ca ­
prichosa afirmación, podemos asegurar, competente 
autorizados, que el Sr. Gobernador ni en Monta lbán 
ni en ningún oiro dis t r i to , ha hecho esta clase de re­
comendaciones. 

— O — 
D arante el mes de Julio úl t imo, se han anotado 

en el Registro c iv i l de esta ciudad 25 nacimientos, 2 
matrimonios y 17 defunciones, sin qu^ ninguna ha­
ya sido moiivaüa por enfermedades infecciosas ó con­
tagiosas. 

—o — 
El d ía 26 del pasado Julio, hizo un notable re­

cord el ciclista de la tierra-baja D. Sebastián Félez, 
que pene t ró en su máquina hasta Ejulve y por cami­
nos casi intransitables. 

Le acompañó en su expedición el médico señor 
Urd.izpal; pero por no tener confianza en su m á q u i ­
na, sólo fué hasta las Yentas moi-tado en ella. 

C A R T A S DE M A D R I D 

De nuestro corresponsal especial 

Sr. Director de LA OPINIÓN. 

Yerdaderameute me encuentro perplejo al co­
menzar esta carta respecto á lo que en ella he de re­
ferir, acerca de los asuntos que han ocupado más la 
atención pública en es.'a Corte durante la úl t ima se­
mana, porque si se exceptúa la anunciada y desmen­
tida inteligencia electoral entre silvelistas y noceda-
linos, y la nunca bien ponderada f-miosa exposición 
en que carlistas y republicanos los dos partidos m á s 
funestos para la paz y la prosperidad de la patria ex­
ponen sus principios y sus doctrinas respecto al pa­
go de la indemnización Mora que estiman asunto de 
la competencia exclusiva de las Cortes, nada impor­
tante digno, de ser referido á los lectores de LA OPI­
NIÓN, ha ocurrido en este lugar grande del cual h u ­
yen en el estío todos los que pueden y parte no pe­
q u e ñ a de los que no pueden sufragar con el propio 
peculio los gastos de una expedición veraniega 

La vida política y la de todo género se reconcen­
tran en las grandes residencias de verano y á ella 
h iy que acudir en busca de asuntos nuevos ó de pre­
textos para inventar conferencias y conversaciones 
interesantes, capaces de suplir la falta de materia pa­
ra llenar las columna de los per iódicos . 

De este géne ro fué la noticia lanzada á la pub l i ­
cidad desde San Sebast ián respecto á la alianza pac­
tada entre los Sres. Sil vela y Nocedal para la lucha 
electoral próxi na á entablarse Acostumbrados esta­
mos á todo 'mago de sorpresas pero la producida por 
semejante especie fué de las mayores. Casi resuenan 
auu los ecos de la elocueme palabra del ex-minis l ro 
de la Gobernación fustigando cruelmente y entre los 
aplausos de la C á m a r a entera, al jnfede los integris-
tas en aquella famosa sesión del Congreso celebrada 
en 1891, á quien recordaba apropósi to de sus censu­
ras y cr í t icas á todo lo existente un cé lebre soneto 

que terminaba con el verso: <.<\Si soy yó queme 
encuentro putrefactohy Siempre fueron ei señor 
Nocedal y su cómoda polít ica de constantes negacio­
nes objeto predilecto de la sá t i ra punzante del señor 
Silvela y motivo con frecuencia aprovechado por és te 
para i ronías por todos celebradas. No podían pues 
las gentes concebir ahora la unión de tales hombres 
políticos ni siquiera con el fin de destruir, que os el 
propósito para cuyo logro se unen con m á facilidad 
los e spaño les . Por eso á nadie e x t r a ñ ó la prontitud 
con que el Sr Silvela se apresuró á desmentir la es­
pecie m á s perjudicial á su propia seriedad que á na­
da. Segu i rá pues solo el Sr. Nocedal, qne apesar de 
su aparente humildad se considera el único español 
perfecto digno de gobernar la tierra y de ocupar des­
pués el cielo. 

La exposición de carlistas y republicanos á que 
anUs me he referido, no revela otra cosa sino la faci­
lidad con que se unen estos constantes enemigos de 
la paz y de la prosperidad de la patria. A. un tiempo 
sembraron de lulo y de ruinas en años no lejanos la 
tierra e s p a ñ o l a , á la vez consumieron las riquezas 
del país y unos y otros dieron ocasión á muchís imas 
v e r g ü e n z a s nacionales. Hoy se coligan también con 
un propós i to ineficaz, pero tras del cual se descubre 
el que fué constante objeto de sus ansias y desvelos, 
ia perturbación y el escándalo ; tanto m á s censurable 
cuanto es ruda la lucha que E s p a ñ a sostiene en Cu­
ba por sostener i ncó lume la patria de la cual ni car­
listas, ni republicanos tuvieron j a m á s un cabal con­
cepto. ¿Qué entienden aquellos de prerrogativas del 
Parlamento, ni qué les importa su menoscabo, cuan­
do ellos no son, n i fueron nunca parlamentarios? 
¿Qué quejas pueden los otros producir en materia 
semejante, cuando en la vergonzosa época del Go­
bierno republicano, todos los derechos se violaron, 
y todas las leyes fueron infrinjidas? Para quienes o b ­
servaron conducta semejante es ahora una enormi­
dad inconcebible que un Gobierno pretenda cumplir 
una obligación contra ída y satisfacer una deuda cuya 
legitimidad reconoció el anterior Gabinete. ¡Qué con­
ceptos tan especiales de las cosas tienen esos p a r t i ­
dos extremos! T . 

Madrid 1.° Agosto de 189o. 

T R I B U N A L E S 

Para la próxima semana hay seña lados en nues­
tra Audiencia los siguientes juicios orales. 

D í a 5 á l a s d i e z . - Del Juzgado de Híjar , con­
tra T . G. L . y otros por atentado.—Abogado D. Cel­
so Vadejo, Procurador Sr. S a n g ü e s a . 

O i a 6 á l a s d i e z —Del Juzgado de Mora, con-
Ira C. P. D. sobre disparo y lesiones.—Abogado 
D. José Vicent , Procurador Sr. Serrano. 

D i a 7 á l a s d i e z . — D e l Juzgado de A l c a ñ i z , 
contra V. Z C. sobre lesiones. —Abogado D . Nico­
lás Lanzuela, Procurador Sr. Serrano. 

D i a 8 l a s d i e z , — D e l Juzgado de M o n t a l b á n , 
contra B V . M. sobre hurto.—Abogado y Procura­
dor los mismos. 

D i a 9 á l a s d i e z . — D e l Juzgado de Cas te l ló -
te, contra B. \ i . y otros.—Abogado D. Mariano Mu -
ñoz Nougués , Procurador Sr. Serrauo. 

* * Con el objeto de dar mayor amenidad á esta s e c ­
ción de mies tí O per iódico, nos proponemos publicar 
algunas revistas de los juicios que se celebren, las 
cuales deberemos á la bien cortada pluma de un d i s ­
tinguido jurisconsulto, que firmará con el p s e u d ó n i ­
mo de ^ Licenciado Paciencia» 

Monte de Piedad y Caja de Ahorros de Ternel. 

Las subastas que se verifican en el Monte de Pie­
dad el segundo domingo de cada mes, tendrán lugar 
á partir del p róx imo domingo, 11 de los corrientes, 
á las once de la m a ñ a n a , en el nuevo local , calle de 
Tt inprado, número 2 , á donde se ha trasladado d i ­
cha ins t i tuc ión : 

Los lotes de prendas que han de ser objeto de la 
subasta, es tarán de manifiesto en la sala correspon­
diente dos horas antes de comenzar el acto. 

Lo que se anuncia al públ ico por acuerdo de l a 
Junta de gobierno. 

Teruel 2 Agosto 1 8 9 5 . — E l Secretario, Pedro 
L Basail. 

m la Barbería de la calle de la Democracia 31, se ne-
j cesita un oficial que sepa su obligación. 

Teruel.—Imprenta de Perruca, 



4 L A OPIKION 

L A O P I N I Ó N 
PEl l lODICO P O L I T I C O 

Organo del part'ulo Conservador en la provincia de Teruel 

S E P U B L I C A TODOS LOS DOMINGOS 

Precios de suscripción.—lín Teruel, O'SO pesetas al rnes.—•Fuera <le Teruel, íi pesetas 
trimestre. 

l*nntos de suscripción—En la Imprenta deArsenio Perruca. Mercado 9, 

Se publican anuncios y reclamos á preciosconvencionales. 
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I M P R E N T A , P A P E L E R I A 

y centro de Modelación impresa 
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Flaza del Mercado número 9.— TKETJEL 
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¡'T'̂ N̂  AÍO '̂ AÍVŜ Í íí 

-As Se remiten catálogos á quien los pida 

SIN COMÍ E T E N C I A 
En esta casa se hacen toda clase de encuardernaciones tanto de lujo 

como en pasta. 

r 

Tiir 
X T U i 

f ilio o mmi 
D E M A D E R A S 

A B A J A D A S A E S C Ü A D I U ; 

l medida del sistema métrica-decimal & 
J 

Es de gran utilidad para Jos que se dedican 
á la compra-venta, carpinteros, maestros de 
obras y para todo aquel que quiera dedicarse á 
dícbà industria, por Juan Pedro Fuertes Calvo. 

A O V E R T E N O I A — L a présen le obra se encontrará de venta al 
precio de ÜNA PESETA en casa del autor en Mora, Teruel y en las 
principales librerías d é l a s provincias de Teruel , Castellón y'Valen­
cia, y en las que la reclamen para el régimen com * reial de m uleras-. 

TIENDA DE CURTIDOS 

DE LA 

y DE JORDAN E HIJOS 
Democracia, 2 9 

TEEtTEÏ. 

Si5^\ Gran surtido en artículos para guarnit /̂ jH) 
cioneios y zapateros. 
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